
 

«Que os améis unos a otros» 

Hoy, Jesús nos invita a amarnos los unos a los otros. 
También en este mundo complejo que nos toca vivir, 
complejo en el bien y en el mal que se mezcla y 
amalgama. Frecuentemente tenemos la tentación de 
mirarlo como una fatalidad, una mala noticia y, en 
cambio, los cristianos somos los encargados de aportar, 
en un mundo violento e injusto, la Buena Nueva de 
Jesucristo. 

En efecto, Jesús nos dice que «os améis unos a otros 
como yo os he amado» (Jn 13,34). Y una buena manera 
de amarnos, un modo de poner en práctica la Palabra 
de Dios es anunciar, a toda hora, en todo lugar, la 
Buena Nueva, el Evangelio que no es otro que 
Jesucristo mismo. 

«Llevamos este tesoro en recipientes de barro» (2Cor 
4,7). ¿Cuál es este tesoro? El de la Palabra, el de Dios 
mismo, y nosotros somos los recipientes de barro. Pero 

este tesoro es una preciosidad que no podemos guardar para nosotros mismos, sino que lo hemos de 
difundir: «Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes (...) enseñándoles a guardar todo lo que yo os 
he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el f in del mundo» (Mt 28,19 -20). 
De hecho, San Juan Pablo II escribió: «quien ha encontrado verdaderamente a Cristo no puede tenerlo 
sólo para sí, debe anunciarlo».  

Con esta confianza, anunciamos el Evangelio; hagámoslo con todos los medios disponibles y en todos 
los lugares posibles: de palabra, de obra y de pensamiento, por el periódico, por Internet, en el trabajo 
y con los amigos... «Que vuestro buen trato sea conocido de todos los hombres . El Señor está cerca» 
(Flp 4,5). 

Por tanto, y como nos recalca el Papa Juan Pablo II, hay que util izar las nuevas tecnologías, sin 
miramientos, sin vergüenzas, para dar a conocer las Buenas Nuevas de la Iglesia hoy, sin olvidar que 
sólo siendo gente de buen trato, sólo cambiando nuestro corazón, conseguiremos que también cambie 
nuestro mundo. 

Rev. D. Jordi CASTELLET i Sala (Vic, Barcelona, España) 
 

Dios omnipotente y eterno, realiza plenamente en nosotros el misterio pascual para que, renacidos por 
el santo bautismo, con tu ayuda demos fruto abundante y alcancemos la alegría de la vida eterna. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina c ontigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por 
los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Contaron a la Iglesia todo lo que Dios había hecho con ellos.  

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 14, 21b-27. 

Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía de Pisidia. Confortaron a sus discípulos y los exhortaron a 
perseverar en la fe, recordándoles que es necesario pasar por muchas tribulaciones para entrar en el Reino de Dios. 

En cada comunidad establecieron presbíteros, y con oración y ayuno, los encomendaron al Señor en el que habían creído.  

Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfilia. Luego anunciaron la Palabra en Perge y descendieron a Atalía. Allí se 
embarcaron para Antioquía, donde habían sido encomendados a la gracia de Dios para realizar la misión que acababan 
de cumplir.  

A su llegada, convocaron a los miembros de la Iglesia y les contaron todo lo que Dios había hecho con ellos y cómo había 
abierto la puerta de la fe a los paganos. 

Palabra de Dios 

 144, 8-13a. 

El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y de gran misericordia; el Señor es bueno con todos y tiene 
compasión de todas sus criaturas.  

Que todas tus obras te den gracias, Señor, y tus fieles te bendigan; que anuncien la gloria de tu reino y proclamen tu 
poder.  

Así manifestarán a los hombres tu fuerza y el glorioso esplendor de tu reino: tu reino es un reino eterno, y tu dominio 
permanece para siempre.  

Dios secará todas sus lágrimas.  

Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a. 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no 
existe más. Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de Dios, embellecida como una novia 
preparada para recibir a su esposo. Y oí una voz potente que decía desde el trono: “Ésta es la morada de Dios entre los 
hombres: Él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios será con ellos su propio Dios. Él secará todas sus 
lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó”. Y el que estaba sentado en 
el trono dijo: “Yo hago nuevas todas las cosas”. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 13, 34. 

Aleluya.  

“Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros, como Yo los he amado”, dice el Señor.  

Aleluya. 

EVANGELIO 

Les doy un mandamiento nuevo: ámense unos a otros. 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 13, 31-33a. 34-35. 

Durante la Última Cena, después que Judas salió, Jesús dijo: Ahora el Hijo del hombre ha sido glorificado y Dios ha sido 
glorificado en Él. Si Dios ha sido glorificado en Él, también lo glorificará en sí mismo, y lo hará muy pronto.  

Hijos míos, ya no estaré mucho tiempo con ustedes. Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Así 
como Yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otros. En esto todos reconocerán que ustedes son mis 
discípulos: en el amor que se tengan los unos a los otros. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Presentemos nuestra oración a Dios nuestro Padre, quien en el amor fraterno de los cristianos manifiesta su presencia 

en medio de nosotros.  

"SEÑOR, ESCÚCHANOS Y DANOS TU ESPÍRITU DE AMOR" 

1. Pidamos por la Iglesia, para que crezca en número gracias al amor que ha recibido de Dios, y así sea un signo de 
esperanza del mundo nuevo que estamos llamados a construir, roguemos al Señor. 

2. Por quienes tienen responsabilidades públicas en la sociedad, para que sus esfuerzos se vean renovados por la 
experiencia de la bondad de Dios, y puedan abocarse con generosidad a buscar una respuesta a las variadas 
necesidades de todos, especialmente de los más pobres, roguemos al Señor. 

3. Por quienes pasan por momentos de aflicción, para que Cristo seque las lágrimas de los que lloran y aleje el dolor 
y las penas de los que sufren, roguemos al Señor, roguemos al Señor. 

4. Por los miembros de nuestra comunidad parroquial, para que el espíritu pascual que animó a la primera 

Iglesia encuentre también entre nosotros un espacio y se convierta en testimonio misionero, roguemos al 
Señor.  

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Escucha, Señor, las súplicas de tu pueblo, confiando siempre en la gracia que nunca nos abandona, por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Ésta es la única salvación para nuestra carne y nuestra alma: la caridad para con ellos [enfermos, necesitados]» 
(San Gregorio Nacianceno) 

 «Lo esencial en estas palabras es el “nuevo fundamento” del ser que se nos ha dado. La novedad solamente 
puede venir del don de la comunión con Cristo, del vivir en Él» (Benedicto XVI) 

 «La voluntad de nuestro Padre es ‘que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad’ 
(1Tm 2,3-4). El ‘usa de paciencia, no queriendo que algunos perezcan’ (2Pe 3,9). Su mandamiento que resume 
todos los demás y que nos dice toda su voluntad es que ‘nos amemos los unos a los otros como él nos ha amado’ 
(Jn 13,34)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 2.822) 

  



B. COMUNIDAD DE AMISTAD 

Jesús comparte con sus discípulos los últimos momentos antes de volver 
al misterio del Padre. El relato de Juan recoge cuidadosamente su 
testamento: lo que Jesús quiere dejar grabado para siempre en sus 
corazones: «Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros 
como yo os he amado». 

El evangelista Juan tiene su atención puesta en la comunidad cristiana. 
No está pensando en los de fuera. Cuando falte Jesús, en su comunidad 
se tendrán que querer como «amigos», porque así los ha querido Jesús: 
«Vosotros sois mis amigos»; «ya no os llamo siervos, a vosotros os he 
llamado amigos». La comunidad de Jesús será una comunidad de 
amistad. 

Esta imagen de la comunidad cristiana como «comunidad de amigos» 
quedó pronto olvidada. Durante muchos siglos, los cristianos se han visto 
a sí mismos como una «familia» donde algunos son «padres» (el papa, 
los obispos, los sacerdotes, los abades…); otros son «hijos» fieles, y 
todos han de vivir como «hermanos». 

Entender así la comunidad cristiana estimula la fraternidad, pero tiene sus 
riesgos. En la «familia cristiana» se tiende a subrayar el lugar que le 
corresponde a cada uno. Se destaca lo que nos diferencia, no lo que nos 
une; se da mucha importancia a la autoridad, el orden, la unidad, la subordinación. Y se corre el riesgo de promover 
la dependencia, el infantilismo y la irresponsabilidad de muchos. 

Una comunidad basada en la «amistad cristiana» enriquecería y transformaría hoy a la Iglesia de Jesús. La amistad 
promueve lo que nos une, no lo que nos diferencia. Entre amigos se cultiva la igualdad, la reciprocidad y el apoyo 
mutuo. Nadie está por encima de nadie. Ningún amigo es superior a otro. Se respetan las diferencias, pero se cuida 
la cercanía y la relación. 

Entre amigos es más fácil sentirse responsable y colaborar. Y no es tan difícil estar abiertos a los extraños y diferentes, 
los que necesitan acogida y amistad. De una comunidad de amigos es difícil marcharse. De una comunidad fría, 
rutinaria e indiferente, la gente se va, y los que se quedan apenas lo sienten. 

José Antonio Pagola 

C. UN ESTILO DE AMAR 

Los cristianos iniciaron su expansión en una sociedad en la que había distintos 
términos para expresar lo que nosotros llamamos hoy amor. La palabra más usada 
era filía, que designaba el afecto hacia una persona cercana y se empleaba para 
hablar de la amistad, el cariño o el amor a los parientes y amigos. Se hablaba 
también de eros para designar la inclinación placentera, el amor apasionado o 
sencillamente el deseo orientado hacia quien produce en nosotros goce y 
satisfacción. 

Los primeros cristianos abandonaron prácticamente esta terminología y pusieron en 
circulación otra palabra casi desconocida, agape, a la que dieron un contenido 
nuevo y original. No querían que se confundiera con cualquier cosa el amor 
inspirado en Jesús. De ahí su interés en formular bien el «mandato nuevo del 
amor»: «Os doy un mandato nuevo: que os améis unos a otros como yo os he 
amado». 

El estilo de amar de Jesús es inconfundible. No se acerca a las personas buscando 
su propio interés o satisfacción, su seguridad o bienestar. Solo piensa en hacer el 



bien, acoger, regalar lo mejor que tiene, ofrecer amistad, ayudar a vivir. Así lo recordarán años más tarde en las 
primeras comunidades cristianas: «Pasó toda su vida haciendo el bien». 

Por eso su amor tiene un carácter servicial. Jesús se pone al servicio de quienes lo pueden necesitar más. Hace sitio 
en su corazón y en su vida a quienes no tienen sitio en la sociedad ni en la preocupación de las gentes. Defiende a 
los débiles y pequeños, los que no tienen poder para defenderse a sí mismos, los que no son grandes o importantes. 
Se acerca a quienes están solos y desvalidos, los que no conocen el amor o la amistad de nadie. 

Lo habitual entre nosotros es amar a quienes nos aprecian y quieren de verdad, ser cariñosos y atentos con nuestros 
familiares y amigos, para después vivir indiferentes hacia quienes sentimos como extraños y ajenos a nuestro pequeño 
mundo de intereses. Sin embargo, lo que distingue al seguidor de Jesús no es cualquier «amor», sino precisamente 
ese estilo de amar que consiste en acercarnos a quienes pueden necesitarnos. No lo deberíamos olvidar. 

José Antonio Pagola 

D. NO PERDER LA IDENTIDAD  

Jesús se está despidiendo de sus discípulos. Dentro de muy 
poco, ya no lo tendrán con ellos. Jesús les habla con ternura 
especial: «Hijitos míos, me queda poco de estar con vosotros». 
La comunidad es pequeña y frágil. Acaba de nacer. Los 
discípulos son como niños pequeños. ¿Qué será de ellos si se 
quedan sin el Maestro?  

Jesús les hace un regalo: «Os doy un mandato nuevo: que os 
améis unos a otros como yo os he amado». Si se quieren 
mutuamente con el amor con que Jesús los ha querido, no 
dejarán de sentirlo vivo en medio de ellos. El amor que han 
recibido de Jesús seguirá difundiéndose entre los suyos.  

Por eso, Jesús añade: «La señal por la que conocerán todos 
que sois discípulos míos será que os amáis unos a otros». Lo 
que permitirá descubrir que una comunidad que se dice cristiana 
es realmente de Jesús, no será la confesión de una doctrina, ni 
la observancia de unos ritos, ni el cumplimiento de una 
disciplina, sino el amor vivido con el espíritu de Jesús. En ese amor está su identidad.  

Vivimos en una sociedad donde se ha ido imponiendo la "cultura del intercambio". Las personas se intercambian 
objetos, servicios y prestaciones. Con frecuencia, se intercambian además sentimientos, cuerpos y hasta amistad. Eric 
Fromm llegó a decir que "el amor es un fenómeno marginal en la sociedad contemporánea". La gente capaz de amar 
es una excepción.  

Probablemente sea un análisis excesivamente pesimista, pero lo cierto es que, para vivir hoy el amor cristiano, es 
necesario resistirse a la atmósfera que envuelve a la sociedad actual. No es posible vivir un amor inspirado por Jesús 
sin distanciarse del estilo de relaciones e intercambios interesados que predomina con frecuencia entre nosotros.  

Si la Iglesia "se está diluyendo" en medio de la sociedad contemporánea no es sólo por la crisis profunda de las 
instituciones religiosas. En el caso del cristianismo es, también, porque muchas veces no es fácil ver en nuestras 
comunidades discípulos y discípulas de Jesús que se distingan por su capacidad de amar como amaba él. Nos falta 
el distintivo cristiano.  

Los cristianos hemos hablado mucho del amor. Sin embargo, no siempre hemos acertado o nos hemos atrevido a 
darle su verdadero contenido a partir del espíritu y de las actitudes concretas de Jesús. Nos falta aprender que él vivió 
el amor como un comportamiento activo y creador que lo llevaba a una actitud de servicio y de lucha contra todo lo 
que deshumaniza y hace sufrir el ser humano. 

José Antonio Pagola 



E. AMISTAD DENTRO DE LA IGLESIA 

Es la víspera de su ejecución. Jesús está 
celebrando la última cena con los suyos. Acaba 
de lavar los pies a sus discípulos. Judas ha 
tomado ya su trágica decisión, y después de 
tomar el último bocado de manos de Jesús, se 
ha marchado a hacer su trabajo. Jesús dice en 
voz alta lo que todos están sintiendo: “Hijos 
míos, me queda ya poco de estar con 
vosotros”. 

Les habla con ternura. Quiere que queden 
grabados en su corazón sus últimos gestos y 
palabras: “Os doy un mandamiento nuevo: 
que os améis unos a otros; como yo os he 
amado, amaos también entre vosotros. La 
señal por la que os conocerán todos que 

sois mis discípulos será que os amáis unos a otros”. Este es el testamento de Jesús. 

Jesús habla de un “mandamiento nuevo”. ¿Dónde está la novedad? La consigna de amar al prójimo está ya presente 
en la tradición bíblica. También filósofos diversos hablan de filantropía y de amor a todo ser humano. La novedad está 
en la forma de amar propia de Jesús: “amaos como yo os he amado”. Así se irá difundiendo a través de sus 
seguidores su estilo de amar. 

Lo primero que los discípulos han experimentado es que Jesús los ha amado como a amigos: “No os llamo siervos… 
a vosotros os he llamado amigos”. En la Iglesia nos hemos de querer sencillamente como amigos y amigas. Y entre 
amigos se cuida la igualdad, la cercanía y el apoyo mutuo. Nadie está por encima de nadie. Ningún amigo es señor 
de sus amigos. 

Por eso, Jesús corta de raíz las ambiciones de sus discípulos cuando los ve discutiendo por ser los primeros. La 
búsqueda de protagonismos interesados rompe la amistad y la comunión. Jesús les recuerda su estilo: “no he venido 
a ser servido sino a servir”. Entre amigos nadie se ha de imponer. Todos han de estar dispuestos a servir y colaborar. 

Esta amistad vivida por los seguidores de Jesús no genera una comunidad cerrada. Al contrario, el clima cordial y 
amable que se vive entre ellos los dispone a acoger a quienes necesitan acogida y amistad. Jesús les ha enseñado a 
comer con pecadores y gentes excluidas y despreciadas. Les ha reñido por apartar a los niños. En la comunidad de 
Jesús no estorban los pequeños sino los grandes. 

Un día, el mismo Jesús que señaló a Pedro como “Roca” para construir su Iglesia, llamó a los Doce, puso a un niño 
en medio de ellos, lo estrechó entre sus brazos y les dijo: “El que acoge a un niño como este en mi nombre, me 
acoge a mí”. En la Iglesia querida por Jesús, los más pequeños, frágiles y vulnerables han de estar en el centro de la 
atención y los cuidados de todos.  

José Antonio Pagola 

 

 

 



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a que 
durante este año tengan presentes en sus oraciones 
las intenciones que la Iglesia Católica en Chile ha 
priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de 
oración del papa Francisco para este año 2025. 

MAYO 
Por las condiciones de trabajo. 

Oremos para que, por intercesión de San José 
obrero, todos podamos contar con un trabajo digno 
que nos permita desarrollarnos como personas, 
sostener a nuestras familias, humanizar la sociedad 
y colaborar en la construcción el Reino de Dios. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

B. LA PRIMERA SEMANA CON EL PAPA LEÓN XIV 

Hace apenas una semana, la Iglesia Universal se recogía en oración, aguardando con esperanza la 

elección de un nuevo Sucesor de Pedro. Tres fumatas después, el mundo conocía al Papa número 267: 

el cardenal estadounidense Robert Francis Prevost, quien asumió el nombre de León XIV. 

Desde su saludo inicial en español hasta su primera 
homilía y los encuentros mantenidos con 
cardenales, fieles y periodistas, el nuevo Pontífice 
ha iniciado su ministerio con una apretada agenda. 

 

VER VIDEO AQUÍ:               https://youtu.be/iGUagJ5nZGE 
 
 
Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 15-05-2025 

 

 

 

  

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2025-05/la-primera-semana-con-el-papa-leon-xiv.html


ORACIÓN AL JESÚS RESUCITADO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 
Señor Jesús, creo que estás vivo y resucitado, Creo que 

estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del 
Altar y en cada uno de los que en Ti creemos.  

Te alabo y te adoro. Te doy gracias, Señor, por venir hasta 
mí como pan vivo bajado del cielo. Tú eres la plenitud de la 
vida. Tú eres la Resurrección y la Vida. Tú eres, Señor, la 

salud de los enfermos. 
Hoy quiero presentarte todas mis enfermedades porque Tú 
eres el mismo ayer, hoy y siempre y Tú mismo llegas hasta 

donde yo estoy.  
Tú eres el Eterno Presente y Tú me conoces. Ahora, Señor, 
te pido que tengas compasión de mí. Visítame a través de 
tu Evangelio, para que todos reconozcan que Tú estás vivo 
en tu Iglesia hoy, y que se renueve mi fe y mi confianza en 

Ti. Te lo suplico, Señor. 
Ten compasión de mis sufrimientos físicos, de mis heridas 
emocionales y de cualquier enfermedad de mi alma. Ten 
compasión de mí, Señor. Bendíceme y haz que vuelva a 

encontrar la salud.  
Que mi fe crezca y me abra a las maravillas de tu amor, 

para que también sea testigo de tu poder y de tu 
compasión.  

Te lo pido, Jesús, por el poder de tus Santas Llagas, por tu 
Santa Cruz y por tu Preciosa Sangre. 

Amén. 
 

Padre santo y Padre bueno, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos 
a ti, por la intercesión de nuestro amado Jesús, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te 
pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  D. César Gómez  Isabel Larraín  María Alicia  Catalina 

 María Elena Sena  Alexis Carvajal  Nachito  Santino  Alejandra y Encarnación 

 Jorge y Eliana  Marta Ortíz  Francisco López - Maritza Berríos - Fernando Santelices 

 Jaime Harris  María y Luis  Susana Padilla - Teresita - Tomás 

 Paz Viviana Navarrete  Javier  Sarita - Pedro - Jaime 

 Eduardo  Victoria  Vicente - María José - Santiago 

 Mónica  Anita María  Benedict - José Miguel - Carlos 

 Jesús  Helena  Marjolaine Harvey - Eugenio Bustos - Roger Mellon 

 Felipe Seminario  Isabel M. Maceratta  Marta Asenjo - Mario Molina - Andrés Arce 

 Patricio  Guillermo  Margarita  Gabriela Tapia  Julio Muñoz Herrera 

 Juan Bastías  Fernando Cerda  Patricia Valdivia  Alejandro  Mariela Delgado 
 Carlos  Lidia Bohlé  Julia  Alejandrina  Gloria 

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 19 MARTES 20 MIÉRCOLES 21 JUEVES 22 VIERNES 23 SÁBADO 24 DOMINGO 25 

Hch  14,5-18;  
Sal  113;  
J n  1 4 , 2 1 - 2 6  

H c h  1 4 , 1 9 -
2 8 ;  S a l  1 4 4 ;  
Jn 1 4 , 2 7 - 3 1 a  

H c h  1 5 , 1 - 6 ;  S a l  
1 2 1 ;  Jn 1 5 , 1 - 8  

H c h  1 5 , 7 - 2 1 ;  
S a l  9 5 ;  
Jn 1 5 , 9 - 1 1  

H c h  1 5 , 2 2 - 3 1 ;  
S a l  5 6 ;  Jn 1 5 , 1 2 -
1 7  

H c h  1 6 , 1 - 1 0 ;  
S a l  9 9 ;  
Jn 1 5 , 1 8 - 2 1  

H c h  1 5 , 1 - 2 . 2 2 - 2 9 ;  
S a l  6 6 ;  A p  2 1 , 1 0 -
1 4 . 2 1 - 2 3 ;  Jn 1 4 , 2 3 -
2 9  

 


